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ARQUEOLOGÍA DE ESTADOS E IMPERIOS: 
REFLEXIONES SOBRE TRES ESTADOS 
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RESUMEN: En este capítulo se comentan algunos modelos generales sobre el surgimiento y expansión de estados 
precolombinos ejemplificados mediante tres casos icónicos sudamericanos. Se discuten aspectos de las investigaciones en 
los estados e imperios andinos de Tiwanaku, Wari e Inka, haciendo énfasis en los abordajes conceptuales y metodológicos, 
considerando variables como vialidad, arquitectura, manufactura de objetos y la realización de ceremonias como forma de 
legitimar su conquista y expansión. El estudio de estos tres ejemplos nos permite plantear aspectos diferentes de la formación 
y desarrollo de los estados en los Andes.

ABSTRACT: This chapter discusses some general models of the emergence and expansion of pre-Columbian states, 
illustrated by three iconic South American examples. It discusses aspects of research into the Andean states and empires of 
Tiwanaku, Wari, and the Inka, emphasizing conceptual and methodological approaches whilst considering variables such as 
road networks, architecture, artifact production and the performance of ceremonies as a means of legitimizing their conquest 
and expansion. The study of these three examples allows us to explore different aspects of the formation and development of 
the states in the Andes.
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ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE 
LOS CONCEPTOS DE ESTADO E IMPERIO

Una de las discusiones vigentes en la antropología, la arqueología y la historia es la 
pertinencia y validez del uso del concepto de estado para las sociedades antiguas (Adams 
1966; Campagno 2003, 2015; Smith 2003; Stanish 2013; Kosiba 2023). 

Para Campagno, la existencia del Estado puede reconocerse principalmente a partir de 
tres grandes capacidades de hacer: capacidad de coerción (uso sistemático de la violen-
cia), capacidad de creación (tributos y grandes proyectos arquitectónicos) y capacidad 
de intervención (intervenir en la vida de las comunidades, controlar recursos, establecer 
rituales, etc.) (Campagno 2015:21). 

Si bien hay posturas críticas de la aplicación del concepto de estado para sociedades 
antiguas al señalar que el Estado es “un objeto de estudio completamente nebuloso, sin 
un referente claro” (Smith 2003:95) y que “puede estar refiriéndose en la práctica a situa-
ciones totalmente diferentes” (Campagno 2015:21-22), otras posturas sostienen que el 
concepto de estado aún puede ser decisivo para comprender un amplio conjunto de situ-
aciones históricas adarelativas al mundo antiguo (Campagno 2015:23). Según este autor 
hay dos parámetros no excluyentes relacionados con el surgimiento del Estado: consenso 
y violencia. Para unos, la gente acepta voluntariamente la existencia del Estado; para 
otros, es obligada a aceptarlo por la fuerza (Campagno 2003).

Los modelos evolutivos definen los orígenes de las sociedades estatales por el cambio, 
desde organizaciones sociales basadas en el parentesco hacia sistemas de control y de 
toma de decisiones jerarquizados y centralizados (Adams 1966:80). Los estados, especial-
mente los territoriales expansivos o imperios, son generalmente asumidos como formas 
de gobierno altamente centralizadas. Precisamente Tiwanaku, uno de nuestros ejemplos, 
parece ser uno de los pocos estados que no encajan en estas generalizaciones, ya que 
mientras que algunos aspectos son característicos del estado, un número de rasgos indi-
caría que una parte del poder político y económico permaneció en las manos de grupos 
corporativos como los actuales ayllus de las tierras altas andinas (Stanish 2013; Kosiba 
2023). 

Si bien todos los imperios son estados, no todos los estados alcanzan la categoría de 
imperios: los primeros son expansionistas, mientras que los segundos pueden no serlo. 
Tanto éstos como los imperios, comparten la premisa de mantener su cohesión político-
territorial y las asimetrías sociales internas a pesar de la diversidad y la resistencia activa 
de los pueblos conquistados. Tradicionalmente el estudio de los imperios antiguos se 
ha beneficiado con el modelo de sistema-mundo, enfatizando la dominancia del centro 
imperial en las relaciones económicas y sociopolíticas asimétricas establecidas con sus 
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periferias (Wallerstein 1976). En estas últimas, las sociedades nativas habrían funcionado 
como catalizadores importantes de la expansión imperial. 

Los denominados “imperios arcaicos” de los cuales el Tawantinsuyu constituye el ejem-
plo más destacado en la América precolombina, son estados expansivos que someten a 
una multitud de grupos locales social y culturalmente diversos (D’Altroy 1992:9-24). Gold-
stein (2007), quien investiga el Horizonte Medio (ca. 500-1000 d.C.) en el valle de Moquegua 
al sur del Perú, destaca que dado el crecimiento de la arqueología a la par del imperialismo 
no es sorprendente que muchas de las interpretaciones de la expansión de los estados ar-
caicos tomen una perspectiva globalista, focalizando en las estrategias de poder del centro 
imperial como si fuera un actor político único y unificado. Estas perspectivas asumen que 
los imperios antiguos incorporaron las periferias a través de sistemas de clientela y gobi-
erno indirecto o de la administración estatal impuesta luego de la conquista militar para 
maximizar la explotación de las regiones conquistadas. 

En la literatura arqueológica existen diversas posturas sobre el desarrollo de los imperios. 
Algunas de estas consideran imperialismo y colonialismo como términos no excluyentes, 
siendo aspectos que pueden presentarse juntos (Browman 1978; Cohen 1978; McAndrews 
et al. 1997). Otros hacen una distinción entre los términos, considerando que “los esfuer-
zos imperialistas involucran la ocupación de tierras, principalmente para extraer recursos 
y sostener el núcleo del imperio, mientras que el colonialismo implica una relación más 
compleja entre invasores extranjeros y súbditos locales” (Acuto y Leibowicz 2023:282). Bajo 
esta postura, el imperialismo no se involucra totalmente en aspectos locales, el colonialismo 
emplea estrategias tales como instalación de infraestructura administrativa, reorganización 
y reorientación de la economía local, cooptación de la mano de obra nativa, intervención en 
la redistribución de recursos y desarrollo de políticas enfocadas en la transformación cul-
tural de los subordinados, o al menos de ciertos estratos claves dentro de la sociedad local 
(Acuto y Leibowicz 2023).

A continuación presentamos tres casos de la arqueología sudamericana, Tiwanaku, Wari 
y el Tawantinsuyu, para analizar los avances en las investigaciones arqueológicas y cómo 
han sido abordados conceptual y metodológicamente. 

TIWANAKU

Varios autores consideran que Tiwanaku representa una de las grandes civilizaciones del 
mundo antiguo, comparable en tamaño, complejidad y sofisticación con las del Cercano 
Oriente, el Mediterráneo y Asia (Stanish 2013). 

Aunque algunos han dudado en clasificarla como una sociedad estatal, los datos arque-
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ológicos demuestran per se que Tiwanaku fue una entidad política compleja, reconocida 
como un estado de primera generación con una élite dominante, cuyo centro hegemónico 
se ubica a 3.865 msnm y a unos 20 km al sur del lago Titicaca, localización estratégica que le 
permitió el acceso a recursos costeros y lacustres durante milenios (figura 1A). 

El origen de Tiwanaku no se visualiza como la imposición de un poder centralizado 
único, sino como una confederación consensuada de grupos autónomos que compartían 
una cosmología y una soberanía ritual común (Goldstein 2007). No obstante, a diferencia 
de otros estados antiguos, Tiwanaku representa un modelo donde la autoridad central co-
existió con la autonomía persistente de grupos corporativos, similares a los actuales ayllus 
de las tierras altas andinas. 

Hay un sinfín de modelos consensuales (Campagno 2003) para explicar el surgimiento 
de Tiwanaku referidos a sistemas económicos (producción, intercambios) o ideológicos 
(Browman 1978; Kolata 1993; Albarracín Jordán 1996, entre otros). 

Kolata propone que la integración de recursos ganaderos (llamas y alpacas), agrícolas 
(papa, quinua), de caza, pesca y recolección por parte de las comunidades aldeanas de la 
cuenca del lago Titicaca, habría generado las condiciones básicas para la aparición del Es-
tado hacia finales del primer milenio a.C. Bajo este modelo, los factores relacionados con 
la violencia son casi inexistentes o muy reducidos. Sin embargo, el traslado de parte de 
una estela de piedra emplazada en Arapa (norte del lago Titicaca) para ser relocalizada en 
el templete semisubterráneo de Tiwanaku habría sido un acto político e ideológicamente 
violento (Kolata 1993:248-249). Asimismo, las cabezas de piedra ubicadas en las paredes 
del templete semisubterráneo de Tiwanaku, con diferencias estilísticas, podrían constituir 
wak´as extraídas de las sociedades conquistadas y reutilizadas en la capital estatal para exhi-
bir la supremacía sobre sus vecinos (Kolata 1993:141-143, 249) (figura 1B). Más allá de estos 
ejemplos, no hay evidencia iconográfica, arqueológica o bioarqueológica de que Tiwanaku 
se haya expandido a través de la conquista violenta. 

A diferencia de la conquista Inka, Tiwanaku no construyó una infraestructura militar 
para el control coercitivo posterior a la consolidación. Si las élites de Tiwanaku ejercieron 
el poder militar, lo hicieron de una manera marcadamente sutil a través de la hegemonía 
ideológica más que a través de la conquista física. Tiwanaku fue un estado que mantuvo un 
centro y una serie de colonias en pisos altitudinales diferentes a la del altiplano como Mo-
quegua en Perú, el valle de Azapa en Chile y Cochabamba en Bolivia, aunque esta última 
podría haber contado con cierta autonomía. Además participó de relaciones comerciales de 
larga distancia o de intercambio posiblemente con los grupos de élite (clientelaje), como en 
San Pedro de Atacama (Berenguer 1998; Stanish 2013).

En su condición de lugar de encuentro ritual, se registraron cambios constructivos de los 
monumentos y estructuras ceremoniales en Tiwanaku desde el periodo Formativo Tardío 
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(200 a.C. - 500 d.C.) hasta el Horizonte Medio Temprano (500 - 800 d.C.). El ascenso de Ti-
wanaku durante el Horizonte Medio se debió, en gran parte, a su transformación de centro 
político-ritual local en uno de carácter ceremonial urbano y panregional, reflejándose en 
nuevos lugares de encuentro y nuevos tipos de personajes rituales (Janusek 2005). Tiwa-
naku estuvo en constante construcción y los momentos de edificación habrían coincidido 
con los tiempos en que la identidad y los propósitos tiwanaku cobraban vida. Algunos si-
tios, como Khonkho Wankane, decrecían en importancia regional, mientras que otros, como 
Lukurmata (valle de Katari) e Iruhito (río Desaguadero) fueron ampliados y renovados 
hasta convertirse en centros regionales y político-ceremoniales locales (Janusek 2005:165). 
La ausencia de entierros en Tiwanaku comparables a las tumbas reales de moche, chimú y 
otros estados andinos, o de caminos imperiales como los inkas, corresponde a una tradición 
cultural propia de las tierras altas y no a una falta de complejidad política.

Pero Tiwanaku no es simplemente un sitio arqueológico, un centro religioso, económico 
y un lugar de peregrinaje, sino un recurso simbólico de inmenso poder político y social 
que ha sido reinterpretado continuamente a lo largo de medio milenio. Desde el Imperio 
Inka hasta la presidencia de Evo Morales, cada potencia dominante ha “reconstruido” el 
significado de las ruinas para legitimar su autoridad, sumado al carácter fundacional de Ti-
wanaku en los mitos de génesis del mundo andino (Sarmiento de Gamboa [1572]1942). En 
cuanto a su caracterización como destino de peregrinaje, Tiwanaku fue indiscutiblemente 
un centro ceremonial, aunque no debe definirse únicamente por esa función. Stanish (2013) 
sostiene que, si bien la ciudad atraía a personas de todos los Andes centro-sur para estan-
cias cortas o semipermanentes, este rol de peregrinaje era solo una parte de una entidad ur-
bana compleja, funcionando también como centro político, potencia económica y lugar de 
residencia para clases de élite y trabajadores. Hay evidencias en Tiwanaku de contextos de 
especialización artesanal, con el establecimiento de talleres artesanales en sus provincias, 
reforzando su estatus como un estado centralizado que seguía normas de construcción es-
tatal andina. La ciudad albergaba a expertos en arquitectura, cerámica, metalurgia y textiles 
de una sofisticación sin precedentes (figuras 1C y 1D). De acuerdo con Goldstein (2007), los 
puntos clave sobre el origen y naturaleza de Tiwanaku fueron una soberanía ritual sobre la 
política, ausencia de un estado guerrero, identidad corporativa y pluralismo. 

Janusek también considera a Tiwanaku como una ciudad cosmopolita, una marka, com-
puesta por varios grupos diferenciados en status, actividad e identidad, donde las élites 
patrocinaban fiestas que coexistían con las fiestas comunitarias. En la fase de formación y 
consolidación del estado aparecen nuevas formas cerámicas que fueron fundamentales en 
expresar estatus social e identidad de grupo, incrementándose aquellas vinculadas a servir 
alimentos y keros dedicados al consumo ritual de bebidas alcohólicas. Estas formas, aso-
ciadas a un uso festivo, aparecen tanto en complejos monumentales y centros de élite como 
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dentro de los patios locales y residenciales (Janusek 2004) hallándose también en sitios y 
asentamientos locales a lo largo de todas las áreas bajo la influencia directa de Tiwanaku y 
hasta en el sitio Batan Urqo en Cuzco, posiblemente producto de intercambios (Stanish et 
al. 2007).

Desde el inicio del siglo XX se han propuesto varios modelos para explicar la difusión del 
estilo Tiwanaku en los Andes centro-sur. Aunque la amplia extensión de la cultura mate-
rial Tiwanaku fue observada en el siglo posterior a la primera consideración de Uhle (1903) 
de un imperio “tiwanacoide”, la investigación arqueológica era escasa y la mayoría de las 
interpretaciones se basaron en estudios de artefactos e iconografía. En los últimos 30 años 
la arqueología ha comenzado a evaluar modelos de interacción planteados a partir de datos 
recolectados por metodologías rigurosas y análisis específicos en las periferias de Tiwan-
aku y no centrados únicamente en su capital. Investigaciones en los espacios domésticos 
y la excavación de poblados, casas y basureros han brindado información sobre la vida 
cotidiana y la organización social y de sus cambios o permanencias bajo la influencia de 
Tiwanaku (Berenguer 1998; Sutter 2006; Goldstein 2007; Stanish et al. 2007; Korpisaari y 
Chacama 2015).

Dado que muchos objetos de estilo Tiwanaku hallados en las regiones periféricas fueron 
depositados como ofrendas en entierros, la emergencia de una arqueología funeraria per-
mitió ampliar el espectro de preguntas vinculadas a la relación entre un centro ceremonial 
y las periferias. A través del análisis integrado de contextos completos más que de objetos 
aislados, la arqueología funeraria hace posible asociar unos objetos con otros, y éstos con 
estructuras de tumbas, prácticas mortuorias, así como generar datos sobre género, edad y 
salud y movimientos demográficos (Rothammer y Santoro 2001; Williams 2001; Sutter 2006; 
Tung 2008). 

No hay duda de que un “Estado Tiwanaku” dirigió la economía política de Tiwanaku, 
movilizó el trabajo y creó suficientes recursos para financiar proyectos de construcción y el 
estilo de vida de las élites centrales. No obstante, como lo nota Stanish (2001:190), algo está 
faltando para ser considerado un estado. Tiwanaku (si podemos aceptar el término cultura 
como un actor unitario), fue selectivo en su comportamiento de estado y no se desarrol-
laron completamente las instituciones tributarias centralizadas permanentes, rasgo com-
partido por la mayoría de los estados arcaicos (Goldstein 2007:4). Esta autoridad central co-
existió con la autonomía persistente de grupos corporativos, que Southall (1974:156) definió 
como un estado descentralizado, segmentario y pluralista, donde la identidad cultural se 
mantuvo mediante una segregación deliberada frente a otras poblaciones contemporáneas 
como los wari o huaracane.

En la misma sintonía, pero con variantes, Goldstein (2007) se pregunta: ¿qué clase de 
estado fue Tiwanaku? Si bien ciertamente alcanzó un nivel de escala y complejidad que 
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usualmente asociamos con un estado poderoso, este autor propone que una diáspora de 
colonos de Tiwanaku creó una red de nuevos pueblos y centros ceremoniales en regiones 
distantes como el sur de Perú, norte de Chile y este de Bolivia, es decir, hacia las periferias, y 
que su influencia no fue producto de conquistas militares, sino de una diáspora migratoria 
y hegemonía ideológica como el caso del valle de Moquegua. 

WARI

Durante el Intermedio Temprano (200 a.C.-600 d.C.), mientras en Tiwanaku y la costa 
norte se construyeron centros ceremoniales monumentales, Ayacucho, en la sierra, cuna 

Figura 1. A. Mapa con la extensión de Tiwanaku-Wari y lugares mencionados en el texto (cartografía propia 
tomando información de Cont 2021:276). Referencias: 1. Tiwanaku, 2. Wari, 3. Omo, 4. Chen Chen, 5. Cerro Baúl, 
6. Cerro Mejía, 7. Huacal de Loro, 8. Piquillajta, 9. Viracochapampa, 10. Jincamocco, 11. Conchopata, 12. Valle de 
Cochabamba, 13. Valle de Azapa, 14. San Pedro de Atacama, 15. Khonko Wankane, 16. Valle de Katari, 17. Iruhito, 
18. Lukurmata, 19- Batán Urqo; B. vista del templete semisubterráneo con cabezas clavas y monolitos (tomado de 
Young-Sánchez 2005:31, fig. 2.6); C. textil wari (tomado de Young-Sánchez 2005:69, fig. 2.54); D. incensario tiwa-
naku (tomado de Young-Sánchez 2005:84, fig. 3.16).”
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de Wari, adoptó una dirección organizativa distinta. Entre el 700 y el 900 d.C. Wari alcanzó 
una extensión de 1500 km entre su frontera Norte y Sur tanto en la costa como en la sierra 
(Rosenfeld et al. 2021), a partir de una infraestructura que incluyó centros administrativos 
y poblados a lo largo del camino, priorizando establecer centros donde antes no existían. 
La ciudad de Wari contenía una arquitectura distintiva, incluyendo grandes recintos rec-
tilíneos ortogonales con patios centrales, templos en forma de D, calles y tumbas elabora-
das. Los sitios wari provinciales son semejantes en su planificación (Viracochapampa en 
Huamachuco; Pikillajta, cerca del Cuzco y Jincamocco en el sur de Ayacucho) y parecen 
haber sido un destino poco probable para peregrinos, especialmente por la ausencia de 
plazas y la proliferación de recintos amurallados. Las élites políticas y económicas residen-
tes en Wari ejercieron un control efectivo sobre territorios bien acotados. Hay evidencia 
arqueológica sólida de que la sierra norte y sur tuvieron asentamientos que controlaban 
zonas productivas, fuerza de trabajo y rutas de intercambio, como en Huamachuco y la 
zona sur del Cusco y en la costa norte en el sitio de El Castillo de Huarmey. Cerro Baúl en 
el valle de Moquegua, el sitio de Espíritu Pampa en la ceja de selva y varios sitios del valle 
de Ayacucho serían ejemplos de un control directo por parte de la élite wari de ciertas áreas 
del territorio de los Andes centrales (Tantaleán 2023:215-216). Asimismo, la presencia de 
ocupaciones tempranas Wari en el valle de Nazca en la costa peruana estaría anticipando el 
control periférico de las áreas de recursos que caracterizarán luego a los estados (Schreiber 
1984:89).

Wari se enfocó en el intercambio de bienes de prestigio, como objetos exóticos fáciles 
de transportar pero no de replicar, intercambiando principalmente objetos de metal y de 
obsidiana y probablemente también textiles. Esta práctica es típica de una estrategia que 
integra grandes áreas, como la desarrollada posteriormente por los Inkas. El intercambio de 
alimentos, como hizo Tiwanaku, no fue la meta del sistema vial interregional Wari ya que 
los productos eran adquiridos en un radio de 100 km alrededor de cada centro provincial, 
sin ser transportados interregionalmente. En términos generales de migración, Wari prac-
ticó una estrategia de “migración por flujo”, mientras que Tiwanaku “saltó” amplias áreas 
para establecer sus colonias. 

Wari es caracterizado como un imperio (Lumbreras 1974; Isbell y McEwan 1991; Williams 
e Isla 2002) pero a su vez también como una esfera de interacción interregional (Topic y 
Topic 2000; Jennings 2006). A partir del 600 d.C. se observa que algunos sitios Wari, como 
Conchopata en el valle de Ayacucho, adoptaron y reinterpretaron la simbología y conven-
ciones estilísticas de Tiwanaku. La misma situación se habría registrado en Pariti (Titicaca), 
Cerro Baúl en Valle de Moquegua, Nazca (en la costa) y en otros sitios del valle de Aya-
cucho (Schreiber 2000; Williams e Isla 2002; Korpisaari y Pärssinen 2011). Otra propuesta es 
que Tiwanaku y Wari podrían haber funcionado como capitales duales y autónomas de un 
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mismo estado o sistema político-ideológico (a menudo descrito como un estado de “doble 
capital” o sistema compartido durante el Horizonte Medio) (Kolata 1993). Goldstein se-
ñala que Wari y Tiwanaku, a pesar de compartir un estilo artístico y un culto al Dios de 
los Báculos, fueron entidades políticas distintas, contribuyendo juntas al surgimiento del 
Horizonte Medio (Goldstein 2007). 

Fernandini Parodi (2022) reflexiona que durante décadas la arqueología ha establecido 
una relación directa entre el Horizonte Medio y Wari, asumiendo que el hallazgo de unos 
fragmentos vinculados con iconografía o formas wari implicaba presencia directa e in-
cluso conquista. Esta mirada estática sobre una sociedad que duró más de 400 años se 
ha ido resquebrajando de a poco conforme a las nuevas investigaciones que presentan 
un contexto complejo y dinámico, en el cual Wari coexistió con una serie de sociedades 
regionales. Actualmente, la preeminencia de Wari como un estado-imperio poderoso e in-
fluyente se mantiene, pero planteándose como una esfera de interacción interregional que 
para ser entendida requiere estudiar su relación con las distintas sociedades con las que se 
vinculó (Fernandini Parodi 2002:299-300). 

TAWANTINSUYU

El estado Inka o Tawantinsuyu fue el sistema político más grande y complejo de Améri-
ca, abarcando sociedades y territorios diversos desde Ecuador hasta el centro de Chile. La 
incorporación de territorios y poblaciones a la política estatal varió regionalmente y las 
estrategias empleadas debieron ajustarse a las condiciones sociopolíticas y naturales de 
cada zona (Williams y Castellanos 2020).

En este acápite vamos a tratar de responder tres preguntas básicas: cómo surge el estado 
Inka, las razones por las que se produjo la expansión y cuándo ocurrió este proceso. 

Durante el período Intermedio Tardío (1000-1438 d.C.) los Inkas fueron uno de los tan-
tos grupos serranos que competían por poder y tierras en el sur del Perú. Más allá del 
relato construido a partir de datos históricos de una sociedad donde la guerra fue el com-
ponente principal para el surgimiento del estado durante el reinado de Viracocha Inka, 
otras estrategias como las alianzas matrimoniales y la herencia dividida contribuyeron 
a su expansión, anexando recursos naturales y territorios de otras poblaciones vecinas 
(Covey 2006, 2018). 

Las investigaciones en el valle sagrado del Cuzco permiten ver que los asientos del pod-
er político preexistente parecen haber recibido una consideración especial a lo largo de un 
proceso de consolidación regional. Muchos edificios administrativos inkas se levantaron 
dentro de centros políticos locales, como los casos de Pukara Pantillijlla (Covey 2006), 
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Chokepukio en el valle del Cuzco (McEwan 1990) y el complejo de Jaquijahuana (Kendall 
1996), entre otros. Tales construcciones prefiguraban la mampostería finamente trabajada y 
los sistemas agrícolas escalonados que luego se convertirían en un ícono del poder imperial 
inka y ocurrieron más de un siglo antes de la construcción de las haciendas imperiales inkas 
como Machu Picchu y Ollantaytambo (figura 2B, 2C y 2D) (Kendall 1985), lo que sugiere 
que fue a través de la modificación de los lugares y el paisaje que los Inkas manifestaron por 
primera vez su orden social (Kosiba 2023:241-242). 

En sus orígenes, la arqueología inka se basó más en relatos míticos y datos históricos 
que arqueológicos. Dichos relatos ofrecen una visión sorprendentemente uniforme de los 
dramáticos procesos de destrucción y subordinación a través de los cuales reunieron este 
extenso dominio. Según las crónicas, los Inkas habrían impuesto su autoridad absoluta a 
través de la afirmación violenta en toda la región de Cuzco (Cieza [1554]1971:31-33). De 
hecho, el mito del Imperio Inka presenta la violencia empleada en la incorporación como 
una necesidad para la integración estatal. La destrucción de otras personas y lugares (o, 
más precisamente, los lugares de otros) aparece como algo esencial en la narrativa que glo-
rifica la destreza y el destino de los Inkas. Estas historias sobre el proceso de incorporación 
ostensiblemente violento revelan tanto como ocultan. Las investigaciones realizadas por 
Steve Kosiba en el poblado de Wat’a y su santuario preinka en las cercanías de Ollantayt-
ambo demuestran las prácticas de trabajo a través de las cuales Wat’a fue “ceremonialmente 
muerta” y luego “resucitada”, resultando en un proceso de conversión que fue crucial para 
la producción de la visión inka del orden social. Este autor señala que investigaciones re-
cientes han comenzado a descubrir los drásticos procesos a través de los cuales los Inkas 
ensamblaron su naciente Estado cuzqueño, procesos que señalan la importancia del lugar y 
el espacio para la política inka (Kosiba 2023:233, 241).

A la pregunta ¿cómo se dio el proceso de formación del estado y la expansión?, podemos 
adelantar que los inkas gobernaban de acuerdo con las capacidades y circunstancias de las 
distintas poblaciones y no aplicaban políticas generales sobre el territorio. Los investiga-
dores han argumentado que la fortaleza del gobierno imperial inka residía en su capacidad 
para organizar la variabilidad social y ambiental y así articular las agendas locales con los 
objetivos imperiales. La sostenida rápida expansión territorial del Imperio que surge de las 
crónicas del siglo XVI y su exitosa administración en las provincias dependió de una inte-
gración de élites intermedias o locales en un sistema imperial en evolución. Las relaciones 
de las mujeres de las élites y las alianzas matrimoniales sirvieron para extender el dominio 
estatal (al norte y oeste del Cuzco) dado que ellas tenían las posesiones de camélidos y los 
derechos de tributo de trabajo de sus propias comunidades locales. Así, la poliginia entre 
la élite inka dio lugar a un florecimiento de élites intermedias altamente competitivas y fac-
cionistas.
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En relación a la pregunta por qué se expandió el Tawantinsuyu, existen diferentes pos-
turas. Una de ellas está vinculada a la seguridad (Covey 2006) debido a que en diferen-
tes momentos de la historia del Tawantinsuyu, los Inkas se vieron amenazados por otros 
grupos, algunos de los cuales habían desarrollado un grado significativo de complejidad 
sociopolítica. 

Otros proponen que los Inkas tuvieron un sistema de herencia dividida, lo que motivó e 
impulsó el crecimiento del Tawantinsuyu (Conrad y Demarest 1984). Luego de la muerte de 
un gobernante inka, uno de sus hijos era designado nuevo emperador o Sapa Inka, pero no 
heredaba las posesiones de su padre. El sistema hereditario dividido obligaba al nuevo em-
perador a fundar su propia panaca y adquirir nuevas tierras cultivables, recursos y súbditos. 

La última postura se relaciona con la idea de que fueron las entidades sagradas las 
que motivaron la expansión y dieron forma al colonialismo inka. Más específicamente, la 
búsqueda del Tawantinsuyu fue: (1) establecer una relación física directa con estas enti-
dades sagradas; (2) apropiarse, transformar, mediar e inkaizar el culto de las wak´as e (3) 
incorporar todas las wak’as en una gran red bajo el control inka. El colonialismo inka orbi-
taba en torno a estos objetivos principales y toda estrategia colonial era subsidiaria de ellos 
(Acuto y Leibowicz 2018). 

Los Inkas proclamaron y afirmaron su autoridad mediante el uso estratégico de una ar-
quitectura diseñada para impedir que las poblaciones locales interactuasen directamente 
con sus propias wak´as, al menos cuando participaban de actividades auspiciadas por el 
Tawantinsuyu. Cada wak´a que los Inkas incorporaron a esta red fue conectada a través del 
Qhapaq Ñan (la red vial inka) y en estrecha relación con edificios rituales (especialmente am-
plias plazas bien delimitadas y plataformas ceremoniales o ushnus), una especie de marca 
registrada del colonialismo inka (Ferrari et al. 2025). Los Inkas unieron todas las wak´as 
mediante un ritual panandino conocido como capacocha, con una dimensión política donde 
entraban en juego los intereses de curacas locales (McEwan y van de Guchte 1992; Acuto y 
Leibowicz 2023:296) que podría haber sido una manera de crear tierras estatales. 

Actualmente existe un amplio corpus de fechas radiocarbónicas para la presencia inka en 
el Collasuyu, el extremo sur del imperio. Los datos cronológicos invierten la secuencia en la 
narrativa de Pachacútec: tanto la influencia inka como las subsiguientes conquistas habrían 
comenzado primero al sur de Cuzco. Las fechas de radiocarbono y termoluminiscencia de 
Bolivia, del norte de Chile y del norte de Argentina fueron la base inicial para cuestionar la 
cronología de John Rowe (Pärssinen y Siiriainen 1997; Williams y D’Altroy 1999; Nielsen 
2007). Desde entonces, los investigadores han producido un conjunto de datos que concu-
erdan con la presencia de la cultura material inka en áreas alejadas del Cuzco ya en el siglo 
XIV y en toda la región para el siglo XV. Publicaciones recientes ofrecen un conjunto de 26 
dataciones radiocarbónicas de muestras de dientes humanos y huesos de tumbas de Ma-
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chu Picchu y sus alrededores, presentando fechados más tempranos a los tradicionalmente 
considerados, teniendo implicancias no solo para este sitio emblemático sino también para 
el Imperio Inka en general (Ziołkowski et al. 2020; Burger et al. 2021; Lane y Marsh 2024).

Es importante tener en cuenta que estas fechas tempranas no indican el inicio de una 
administración imperial continua, sino que se aproximan a los primeros contactos con la 
cultura material inka. Las incursiones militares o diplomáticas probablemente se limitaron 
a lugares específicos, dejando amplias áreas circundantes sin visitar. Una vez que el Inka 
o sus capitanes abandonaron el área, la vida probablemente volvió a la normalidad con 
escaso o nulo contacto con los representantes del imperio y dado que los lazos eran person-
ales, los lugares debían ser reconquistados continuamente (Pärssinen 1992:72). El reto de las 
futuras investigaciones será rastrear estas oleadas de interacción o conquista descartando 
el supuesto de que una vez que se registra cultura material inka la región es “anexada” con 

Figura 2. A. Mapa del Tawantinsuyu y sitios y lugares mencionados en el texto (cartografía propia con informa-
ción tomada de Lane 2022:80). Referencias: 1. Chokepukio, 2. Wat’a, 3. Valle Calchaquí, 4. Quebrada de Humahuaca, 
5. Tilcara, 6. Isla del Sol, 7. Samaipata, 8. Cuzco, 9. Machu Picchu, 10. Isla de la Plata, 11. Túcume, 12. Ollantaytambo, 
13. Pachacamac, 14. Pukara Pantillijlla, 15. Isla Guacolda, 16. Isla de la Plata; B. fotos de platos de Machu Picchu; C. 
aríbalo; D. topus de plata (fotos tomadas de Burger y Salazar 2004).
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la instalación de un aparato administrativo (como recaudadores de impuestos y goberna-
dores regionales). Tampoco debemos esperar una tendencia simplista norte-sur de las fe-
chas de radiocarbono, ya que los contactos y la cultura material inka podrían haber saltado 
entre regiones que necesitaban reincorporación periódica. Las dataciones de radiocarbono 
muestran la misma tendencia en muchas partes del Collasuyu, lo que fundamenta el creci-
ente consenso de que los inkas realizaron campañas en la zona hasta dos siglos antes de la 
llegada de los españoles (Lane y Marsh 2024). El momento más temprano de la cronología 
inka aún no se ha datado, pero las evidencias sugieren un período Inka pre expansionista 
entre los años 1200 d.C. y principios del 1300 d.C. (Covey 2018:270, 272) y uno posterior de 
expansión territorial a partir de mediados del 1300 d.C. (Ogburn 2012; Marsh et al. 2021).

A partir de la obtención de fechados radiocarbónicos de sitios estatales de sectores del 
noroeste de Argentina como el valle Calchaquí, Quebrada de Humahuaca y valle de Us-
pallata en el Centro-Oeste de Argentina, sumado a los escasos datos históricos tempranos 
disponibles, planteamos la posibilidad de un período post-imperial largo. Situación que 
nos interpela y que a su vez nos permite salir de la rigidez de la cronología establecida 
(Rowe 1944) considerando cronologías más flexibles y locales (Rivolta et al. 2021; Lane et 
al. 2023). 

Este abordaje a una etapa post imperial podría ser a partir de otorgarle agencia a lo 
indígena, tomando el tema del post-imperio inka como objeto de estudio desde la mirada 
local de cambio, resurgimiento y declive, más que desde una perspectiva inspirada por 
el paradigma hispano-indígena. Por ende, esta visión post imperial rescata el Collasuyu 
como la región donde el recuerdo del ideal inka permanece por más tiempo (entre 1350 
y 1670 d.C.). 

CONCLUSIONES

Hasta aquí desarrollamos algunos puntos críticos y avances en las investigaciones de 
tres casos icónicos de la arqueología andina, como son Tiwanaku, Wari y el Tawantin-
suyu. 

En lo que respecta al ejercicio del poder y el uso de la fuerza para colonizar territorios, 
podemos observar diferencias entre los tres casos. En el caso de Tiwanaku, su distribución 
e influencia estuvo mayoritariamente organizada y articulada a través de movimientos 
colectivos de segmentos sociales autónomos (Goldstein 2007), presentando las colonias 
de Moquegua y Arica cierta autonomía, lo que nos permitiría plantear a Tiwanaku como 
un estado no expansivo. Muchos atributos de la infraestructura administrativa presentes 
en otros estados andinos prehispánicos están ausentes en Tiwanaku y hay poca evidencia 
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de que las instituciones de gobierno ejercieran un control directo sobre la producción 
de alimento o la extracción de tributo, no mostrando todos los rasgos de una política 
económica articulada desde el estado (Isbell 1997:314). Los caminos planeados central-
mente, los depósitos de almacenamiento y los chasquihuasi que caracterizan la adminis-
tración inka estaban subdesarrollados o ausentes en Tiwanaku, al igual que dispositivos 
administrativos tales como los quipus, no así para Wari (Goldstein 2007:3). 

Los barrios urbanos de Tiwanaku sugieren que grupos similares a redes étnicas con 
fuertes identidades corporativas fueron las fuerzas a tener en cuenta dentro de su economía 
política. Algunas interpretaciones que sugieren autonomía agrícola de los pueblos de la 
región central de Tiwanaku (Albarracín Jordán 1996) han ganado popularidad como una 
alternativa a las reconstrucciones de una producción agraria altamente centralizada, di-
rigida por el estado (Kolata 1993). Un estado que patrocinó fiestas (que coexistían con las 
fiestas comunitarias) y cuyos restos fueron utilizados como relleno de las construcciones 
(Akapana, Putuni), convirtiendo este acto en parte del ritual de construcción del propio 
Tiwanaku (Janusek 2005; Marsh et al. 2023).

En suma, Tiwanaku fue un estado estructuralmente distinto al inka, la expansión fue 
selectiva: extensas áreas próximas al núcleo y entre provincias parecen no haber formado 
parte del sistema Tiwanaku (Janusek 2004; Stanish 2013), siendo su dominio heterogéneo 
y discontinuo (Stanish et al. 2007).

Durante el Horizonte Medio (A.D. 600 - 1000), Wari se expande por numerosas áreas 
de tierras altas, tierras bajas y costa. Fue el estado expansionista (imperio) más temprano 
de Sudamérica e implementó la construcción de centros urbanos regionales planificados 
conectados por caminos, indicando un control directo sobre las regiones seleccionadas. 
Pero también ha sido definido como una esfera de interacción interregional con una es-
trategia en la periferia del imperio de extracción de bienes de prestigio (Jennings y Craig 
2001:482; Williams 2017). Se ha argumentado que existía un menor control estatal directo 
en la periferia y que muchos de los sitios Wari fuera del valle de Ayacucho fueron con-
struidos y mantenidos por élites locales que emulaban los estilos Wari (Jennings 2006; 
Rosenfeld et al. 2021:2). Un factor clave en el crecimiento y mantenimiento de los estados 
es la formación de clases sociales diferenciadas que tienen acceso desigual a la riqueza y a 
los bienes de lujo. Recordemos que se ha argumentado que el desarrollo de una economía 
política para financiar las instituciones de gobierno es fundamental para el surgimiento 
de estados expansivos (D’Altroy y Earle 1985).

Por último, el Tawantinsuyu muestra una diversidad de estrategias a lo largo de su 
territorio. En algunos casos fue importante la reorganización de los espacios locales y la 
resignificación de los territorios anexados, mientras que en otros la incorporación de nue-
vos significados y símbolos relacionados con el Imperio desempeñó un papel fundamen-
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tal (Williams 2008:63). Desde un punto de vista dicotómico se puede hablar de estrategias 
de control directo o indirecto, aunque las mismas pudieron formar parte de un continuum. 
Entre estas estrategias se encuentran la presencia política-militar de un gobernador inka, 
el despliegue de un aparato urbano con ciertas características ideológicas, pago de tribu-
to, presencia de mitimaes, restos materiales y dispersión de las arquitecturas urbanas 
relativas a lo estrictamente cusqueño (D’Altroy 1992; Mignone 2015). 

Sin embargo, muchas veces estas miradas arqueológicas no consideran los aspec-
tos de flexibilidad relativos a las diversas fases introductorias de lo “inkaico”, fases de 
“inkaización del paisaje” o aspectos culturales propios de los territorios conquistados, 
los cuales permiten una aproximación desde los diferentes procesos y reacciones locales 
frente a la dominación externa. Esta mirada más abierta a las heterogeneidades regionales 
permite la construcción de hipótesis más permeables que incluyan no solo los intereses 
inkas, sino también locales (Mignone 2015). 

En lo que respecta a la historia de las investigaciones, la falta de una afinada cronología 
inka en los Andes en general no ha permitido diferenciar las etapas del proceso expansivo 
o colonizador del estado, considerando como un bloque homogéneo a la dominación inka 
y perdiendo de vista las diferencias regionales. Los nuevos modelos cronológicos basa-
dos en estadísticas bayesianas permiten ajustar ese bloque homogéneo contemplando 
información más fina y local de los contextos estatales que nos llevan a plantear nuevas 
hipótesis. 

En los últimos 25 años se han abierto varias líneas de investigación, profundizando 
los marcos cronológicos, las relaciones entre las poblaciones locales y el estado Inka, la 
aplicación de las políticas administrativas imperiales, el arte estatal, la ritualidad y la 
geografía sagrada. Es importante resaltar la aplicación de nuevas técnicas a nivel espacial 
como sensores remotos, análisis estadísticos en datos radiocarbónicos, análisis de isóto-
pos estables y ADN en restos humanos, revisitas para analizar colecciones de museos, 
análisis arqueométricos, químicos, petrográficos, mineralógicos, análisis de suelos, agua, 
microrrestos en sedimentos, entre otros. El programa Qhapaq Ñan (declarado Patrimonio 
Mundial por la UNESCO en 2014) ha sido un puntapié en la apertura y reflexión sobre 
el Tawantinsuyu. Así, en un futuro podríamos alcanzar una nueva visión de los Inkas, 
compartida y consensuada con otras disciplinas. 

El avance de las investigaciones en los casos aquí presentados nos muestra que los 
modelos del surgimiento y desarrollo de estados estáticos y rígidos se están modificando 
al ampliarse las investigaciones en las áreas periféricas, en las áreas vinculantes y en las 
sociedades coetáneas. Conocer las trayectorias locales, sumado a trabajos interdisciplin-
arios y a nuevas líneas de investigación, seguramente permitirá entender mejor los con-
ceptos de estados e imperio en Sudamérica.
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